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ESTUDIO

ACUERDOS DE LIBRE COMERCIO Y
EXPORTACIONES REGIONALES DE CHILE*

Antonio Daher

En este trabajo se advierte que las canastas y los mercados de las
exportaciones regionales de Chile muestran una clara divergencia
entre los tratados de libre comercio importantes para el país y para la
Región Metropolitana.
De acuerdo al análisis realizado, se constata, en efecto, un predomi-
nio de once regiones orientadas a Asia y Europa, mientras que sólo la
IX Región se vincula principalmente al Nafta y sólo una, la Metropo-
litana, se orienta al Mercosur.
Para el resto del país —más del 80% de las exportaciones— Merco-
sur no es importante, y el Nafta lo es, secundariamente, para cuatro
regiones. Asia, el mercado más importante para Chile, es el menos
significativo para la Región Metropolitana.
Según el autor, la asimetría entre la contribución regional al PIB y a
las exportaciones, la fuerte concentración regional de éstas, la disímil
diversificación de las canastas y del sector exportador en cada región
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y, asociada a ello, la heterogeneidad de los respectivos mercados,
hacen recomendable: a) que la gestión regional agregue a su tradicio-
nal óptica subnacional una proyección de inserción internacional
competitiva, internalizando los escenarios de los tratados de libre
comercio en las estrategias regionales de desarrollo, y b) que los
gobiernos regionales asuman una creciente participación en la nego-
ciación de dichos tratados, en la política de comercio exterior y en las
relaciones internacionales.

Introducción

l sector exportador no sólo ha jugado un rol decisivo en el
dinamismo económico chileno —entre 1985 y 1994, el producto creció a
una tasa anual de 6,2% y las exportaciones a una equivalente al 10,3%
(Meller y Sáez, 1995)—, sino también ha contribuido sustantivamente al
crecimiento de la mayoría de las economías regionales del país y, con ello, a
la reversión de la tendencia geográficamente concentradora asociada al
anterior modelo de introversión sustitutiva.

En efecto, la liberalización e integración internacional de la econo-
mía chilena hicieron evidente la distinta transabilidad y los variables grados
de apertura —según los sectores— de cada economía regional, acusando su
vulnerabilidad diferencial frente a las fluctuaciones de los mercados locales
y mundiales, y verificando, asimismo, su desigual contribución relativa al
comercio exterior del país (Daher, 1993). Complementariamente, el análisis
de las canastas y mercados de exportación de las regiones permitió constatar
una rentabilidad variable para el sector exportador en cada una de ellas,
según un indicador de tipo de cambio real regional, y una desigual competi-
tividad internacional de cada región (Escobar y Repetto, 1993).

Ciertamente, en una economía abierta el tipo de cambio constituye
un precio clave que afecta en forma diferencial la distinta especialización
sectorial y con ello la propia geografía de las exportaciones e importacio-
nes. En su conjunto, los precios macroeconómicos reasignan los recursos no
sólo intersectorialmente, sino también interregionalmente (Daher, 1990).

De hecho, la apertura reestructuró los sectores productivos expan-
diendo los transables basados en recursos naturales y los no transables,
mientras se contrajeron los sustituidores de importaciones:  crecieron aque-
llos con menor protección previa, en tanto los con mayor protección —con
excepción de la agricultura— enfrentaron una contracción (Valdés, 1992).
El mayor dinamismo asociado a los recursos naturales y a su industria
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procesadora favoreció más a las regiones no metropolitanas, mientras que la
recesión de la industria sustitutiva afectó precisamente a los centros metro-
politanos (Uribe-Echevarría, 1995).

Así pues, la apertura unilateral chilena no sólo ha predispuesto la
economía nacional a una mayor integración a los mercados mundiales y en
particular, en la hora actual, a determinados tratados de libre comercio (TLC),
sino también ha anticipado parcialmente y prefigurado los impactos y ajustes
territoriales que los propios TLC tendrían en la estructura regional del país.

Estos últimos resultarían más convergentes con aquellos cuanto  más
abierto sea el regionalismo de los tratados respectivos, y, ciertamente, los
efectos regionales —en la estructura productiva, el empleo y el comercio
exterior de cada región, como asimismo en la asignación territorial de la
inversión— diferirán de un tratado a otro y según su secuencia o simultanei-
dad (Daher, 1995a).

La realidad propia de cada mercado común o unión aduanera —el
Nafta y Unión Económica Europea representan cada uno cerca del 30%
del producto mundial, el Mercosur, un 2,6% (Larraín, 1995)— en propor-
ción al pequeño tamaño de la economía nacional —Nafta tiene un produc-
to 183 veces mayor al de Chile (Vicuña, 1995), y Mercosur, 19 veces,
aunque sus exportaciones son sólo 5 veces mayores a las chilenas (Quiroz,
Larraín y Labán, 1995)— determinará efectos cuantitativamente diversos
que, sin embargo, deben ponderarse por la composición sectorial del co-
mercio exterior con tales bloques. En términos de exportaciones, los mer-
cados europeos y asiáticos y, en menor medida, los norteamericanos son el
destino de canastas con una muy fuerte proporción de recursos naturales
sin procesar y procesados, mientras con Mercosur sucede lo contrario, con
una mayor participación en las ventas industriales manufactureras (Meller
y Sáez, 1995). Estos diversos tipos de sectores se vinculan, en el caso de
Chile, según se verá más adelante, con geografías y regiones específicas.

En este contexto, los TLC tendrán efectos diferenciales en la compe-
titividad de cada economía regional según sea su apertura y transabilidad,
su especialización sectorial, el destino geográfico de sus exportaciones y la
alternativa externa a su sector sustituidor de importaciones. Estos efectos se
traducirán, a su vez, en distintos plazos, en ajustes demográficos —en
particular migraciones—, en cambios en las demandas y provisión de infra-
estructuras sociales y productivas, y en alteraciones en la estructura de
asentamientos humanos y en las dinámicas urbanas e interurbanas.

En efecto, en una investigación contemporánea y complementaria a
ésta se ha podido evaluar que la asociación de Chile al Mercosur y al
Nafta tendría impactos más o menos favorables para ocho regiones del
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país, relativamente neutros en una, y perjudiciales en cuatro (VII a X, en el
área centro-sur). Mientras el Nafta resultaría más beneficioso para las eco-
nomías regionales no metropolitanas basadas en recursos naturales sin pro-
cesar y procesados, el Mercosur favorecería principalmente al sector ex-
portador manufacturero (para el cual es proporcionalmente el principal
destino), localizado mayoritariamente en la Región Metropolitana, benefi-
ciando menos e incluso perjudicando a otras regiones, en especial a las de
agricultura tradicional con amplia población rural y alta concentración rela-
tiva de pobreza. Incluso las probables ventajas del Mercosur para otros
sectores agrícolas, como la fruticultura, tendrían también un sesgo positivo
sobre las regiones centrales, incluida la Metropolitana (Daher, 1995b).Otro
tanto sucedería con el efecto menor precio en bienes de consumo importa-
bles, dada la doble concentración, de población y de ingresos, en la Región
Metropolitana y, en general, en el centro del país (Dockendorff et al.,
1995). Así, en términos estrictamente territoriales, Mercosur tendría un
impacto marcadamente concentrador.

En consecuencia, no sólo las asociaciones sectoriales y gremiales,
sino también, y con razón, los propios gobiernos regionales podrían susten-
tar posturas diferentes en relación a los distintos acuerdos y tratados.  No se
trata tan sólo de mitigar efectos adversos, subsidiar sectores o compensar a
las regiones perdedoras; lo que está en juego es una gestión regional que se
plantee innovativamente frente a los nuevos desafíos y oportunidades de
desarrollo inherentes a los TLC.

Y frente a tales desafíos la “paradoja” de Porter (1991) se torna más
pertinente y oportuna que nunca: la mundialización tiene como contraparte
la localidad, ya que la ventaja competitiva se crea y se mantiene mediante
un proceso altamente localizado. El peso del sustrato geográfico determina
que la competitividad nacional e internacional se juegue en ciertas ciudades
y microrregiones altamente concentradas, desmintiendo que la globaliza-
ción y su sustento tecnológico hayan deslocalizado o desterritorializado la
economía.  Por el contrario, la mundialización está muy lejos de significar
el “fin de la geografía” (Bendesky, 1994).

En medio de un escenario internacional altamente competitivo y
con una creciente tendencia a la conformación de grandes bloques geoeco-
nómicos, una economía de menor tamaño como la chilena no puede desa-
rrollarse sino integrándose exitosamente a los mercados mundiales. Y en
ello ciertamente el sector exportador es clave. Pero como se ha anticipado,
y se confirmará más adelante, la nación debe basar su estrategia competiti-
va no sólo en los sectores económicos, sino también en sus regiones.
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Consecuentemente, el objetivo central de esta investigación es el
análisis del sector exportador en las regiones de Chile, determinando la
participación de cada una en las exportaciones totales del país, la compo-
sición de las canastas exportadoras regionales y sus correspondientes mer-
cados. La reconocida importancia del sector exportador en la economía
nacional y la inminente asociación de Chile a uno o más tratados de libre
comercio o mercados comunes confieren especial oportunidad y relevancia
a dicho objetivo. Es más, la tesis central que se sustentará en este estudio
expresa que los tratados relevantes para cada región varían según la diversi-
ficación de las respectivas canastas y la propia diversidad de destino de las
exportaciones regionales, más allá del efecto de tales tratados en el sector
sustituidor de importaciones en cada región.

La asimetría existente entre la distribución regional de las exporta-
ciones y la del PIB (Producto Interno Bruto), la fuerte especialización
sectorial exportadora inherente a la geografía nacional y, sobre todo, la
desigual competitividad internacional de las regiones determinarán que, si
bien los tratados de libre comercio serán beneficiosos para el país como un
todo, ellos no tendrán efectos neutrales para las distintas economías regio-
nales.  De aquí que, además de las propias reivindicaciones e intereses
sectoriales, corresponde también a las regiones tomar posición y hacer oír
su voz en las negociaciones de los tratados.

El desarrollo de la investigación —que considera el período 1993-94,
único con información oficial de ProChile, Ministerio de Relaciones Exterio-
res, Dirección de Promoción de Exportaciones— se presenta a continuación
en tres capítulos: el primero, bajo el título “El sector exportador en las
regiones”, trata de la contribución regional a las exportaciones nacionales, de
la participación —número y concentración— empresarial en la misma, y de la
competitividad internacional de las regiones según su relación exportación a
producto.

El segundo capítulo, denominado “Las canastas exportadoras regio-
nales”, analiza la composición por tipo de producto —según el sistema de
codificación arancelario unificado, CAU— y el grado de diversificación
sectorial de las exportaciones de cada región, como asimismo el grado de
concentración en la contribución exportadora de cada región al respectivo
total sectorial nacional.

“Los mercados de las exportaciones regionales” constituyen el tema
del tercer capítulo, en el que se abordan el destino geográfico y la diversifi-
cación de mercados de las exportaciones de cada región, relacionando esta
última con la diversificación de las respectivas canastas y la estructura del
sector empresarial en cada caso.  La orientación de mercado —y su varia-
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ción respecto de la media nacional— resulta determinante al momento de
definir los tratados relevantes para cada región.

Las principales conclusiones y recomendaciones se incluyen al final,
cerrando el artículo.

I.  EL SECTOR EXPORTADOR EN LAS REGIONES

¿Cuál es la contribución regional a las exportaciones nacionales? ¿Es
proporcional dicha contribución con el producto de cada región? ¿Difiere la
concentración geográfica de la producción de aquélla correspondiente al
sector exportador? ¿Cuál es el número de exportadores por región, y cuán
concentrado es el aporte empresarial a las exportaciones totales en cada
caso? ¿Qué regiones son internacionalmente más competitivas y cuáles lo
son menos?.

El desarrollo de este capítulo apunta a contestar estas interrogantes.
Los resultados del mismo contribuirán, en los capítulos siguientes, a alcan-
zar conclusiones significativas relacionando los temas enunciados con la
composición y diversificación sectorial de las canastas exportadoras regio-
nales, por una parte, y por otra con los mercados y tratados relevantes para
cada región, en función de la concentración o diversificación de destinos
geográficos de sus exportaciones.

El Cuadro Nº1 muestra —en sus primeras columnas— la participa-
ción regional en las exportaciones del país en los años 1993 y 1994.  Esta
participación es contrastada, en seguida, con el aporte de las mismas regio-
nes al Producto Interno Bruto (PIB) nacional del año 1992 (última fecha con
información oficial —aunque provisional— disponible).

En relación a la contribución regional a las exportaciones nacionales,
se observa en el Cuadro Nº1 que, en ambos años, tres regiones —II, Región
Metropolitana (RM) y VIII, en ese orden— detentan los mayores montos de
ventas al exterior, contribuyendo en conjunto con casi dos tercios de las
exportaciones totales. Otras dos regiones, la V y la VI, hacen también
aportes significativos, aunque menores, con porcentajes que fluctúan entre
el 7,4 y el 8,9%. Las regiones III y X les siguen en importancia, aunque con
un notorio cambio de posición entre ambas: mientras la primera de ellas
pasa del 4,4 al 6,3% entre 1993 y 1994, la segunda cae del 5,2 al 4,8% en
igual período. Estas participaciones relativas serán analizadas más adelante
en complementación con la estructura sectorial y la orientación geográfica
de las exportaciones regionales.

Al reconsiderar las cifras anteriores se constata que seis de las trece
regiones del país concentran más del 80% del total nacional exportado, lo
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que se opone a la bajísima contribución de regiones como la XI (0,8- 0,7%)
y, sobre todo, la IX (0,2- 0,1%). Estos porcentajes se relativizan, sin embar-
go, al atender los aportes de las distintas regiones al PIB.

En efecto, las regiones I, IV, V, y en menor medida la XII, contribu-
yen en similar proporción al PIB y a las exportaciones del país. En el mismo
Cuadro Nº1 se puede observar que principalmente las regiones II y III
presentan, en cambio, una contribución exportadora más que proporcional a
su participación relativa en el PIB, la que supera, respectivamente, en 5 y
2,9 veces a esta última. Otras regiones con aportes más que proporcionales
son, en orden decreciente, la XI, la VI, la VII y la X. En el extremo opuesto
destacan, con una desproporcionadamente muy baja contribución a las ex-
portaciones nacionales, las regiones VII, Metropolitana y IX, siendo esta
última la que presenta el menor aporte en proporción a su producto.

CUADRO  Nº1 CHILE:  PARTICIPACION REGIONAL EN LAS EXPORTACIONES (1993-1994)1

Y EN EL PIB (1992)2

Región 1993 1994 1992 % Exp.’93/ 1992 % Exp.’93/

Exportaciones % Exportaciones % PIB % %PIB’ 92 PIB % %PIB’92

(US$ Miles) US$ (Miles) A A B B

I 224 2,5 339 3,1 3,2 0,8 2,7 0,9
II 2.588 29,0 2.918                  26,6 6,8 4,3 5,8 5,0
III 397 4,4 695 6,3 1,8 2,4 1,5 2,9
IV 206 2,3 252 2,3 2,6 0,9 2,2 1,0
V 753 8,4 974 8,9 9,5 0,9 8,2 1,0
VI 759 8,5 812 7,4 5,1 1,7 4,4 1,9
VII 202 2,3 265 2,4 4,7 0,5 4,1 0,6
VIII 1.373 15,4 1.764 16,1 10,3 1,5 8,8 1,8
IX 15 0,2 16 0,1 2,3 0,1 2,0 0,1
X 468 5,2 525 4,8 3,9 1,3 3,3 1,6
XI 69 0,8 73 0,7 0,5 1,6 0,4 2,0
XII 171 1,9 343 3,1 2,6 0,7 2,2 0,9
RM 1.698 19,0 2.013 18,3 46,7 0,4 40,1 0,5

TOTAL 8.923 100,0 10.989 100,0 100,0 1,0 85,8 1,2

1 Excluye exportaciones no regionalizadas (4% en 1993 y 3,3% en 1994).
2 Último año con información —provisional— disponible.

A: Porcentajes sobre el PIB regionalizado.
B: Porcentajes sobre el PIB total, incluido el 14% no regionalizado.

Fuentes:
(1) Elaborado sobre Estadísticas de Exportaciones Regionales de ProChile,  1993 y 1994
(2) A:   Ministerio del Interior (SUBDERE) y CIEPLAN, 1994
      B:  Banco Central de Chile, 1994 y MIDEPLAN, 1996.

En la misma línea de reflexión es interesante relevar que mientras las
regiones II y IX, que representan el máximo y mínimo en términos absolutos
de exportación regional, acusan simultáneamente la mayor y menor participa-
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ción relativa en términos de su producto, no sucede lo mismo con las regiones
III y XI, con exportaciones absolutas media y baja, pero altas en proporción
a sus respectivos productos. El caso más singular lo constituye la Región
Metropolitana, con el segundo aporte más alto en valor exportado y, a la vez,
con el segundo más bajo —sólo superado por la IX Región— en relación a su
PIB.  Ello hace posible inferir la proporcionalmente mayor relevancia de los
sectores no transables (o productores de servicios) y sustituidores en la
economía metropolitana, los que, por lo demás, constituyen también el
soporte, en cierta medida, del sector exportador nacional.

Si se acepta la relación exportación/producto como indicador de
competitividad internacional de las regiones es evidente que el mejor índice
corresponde, en orden decreciente, a las regiones II, III, XI, VI, VIII y X.
Como se especificará más adelante, las dos primeras junto  a la VI son, en
cuanto a su sector exportador, marcadamente mineras, aunque en la propia
VI los productos agroindustriales constituyen un complemento secundario.
Las regiones australes X y XI están fuertemente especializadas en el sector
pesca (en el último caso seguido, muy de lejos, por la minería). La VIII
Región, en fin, exporta mayoritariamente productos forestales, y secunda-
riamente pesqueros.

Las regiones “menos competitivas” —según el mismo indicador—
serían la IX, la Metropolitana y la VII.  En estos casos importa menos el
análisis sectorial de las exportaciones, y más, por el contrario, el correspon-
diente al grueso de esas economías regionales, cuyo producto mayoritario
no se destina a los mercados internacionales. Es obvio, sin embargo, sobre
todo en el caso  de la Región Metropolitana, que un solo indicador no basta
para establecer su competitividad.  La información que se entrega a lo largo
de este documento contribuirá a establecer otros criterios.

El Cuadro Nº2 muestra la participación de las mayores empresas
exportadoras nacionales en las exportaciones de cada una de las regiones.
Debe advertirse desde ya que —como se verificará en el Cuadro Nº3— las
principales empresas exportadoras en cinco regiones no están incluidas
entre las de mayor jerarquía nacional.

Como puede apreciarse en la primera columna del Cuadro Nº2, sólo las
diez empresas que en 1994 contribuían con más del 1% del total exportado
nacional representaban más del 42% de ese total. Esta significativa concentra-
ción —precedida por Codelco-Chile, la empresa estatal del cobre, con casi un
quinto de las exportaciones del país— se reflejará en muchas de las economías
regionales y también en sus respectivas canastas exportadoras. En efecto, con
la sola excepción de las dos empresas de celulosa, las restantes ocho pertene-
cen al sector minero —y minero-energético— o están directamente asociadas
a la elaboración de sus materias primas.
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En términos regionales, la participación exportadora empresarial más
alta corresponde a Codelco, con casi el 70% del total exportado por la VI
Región en 1994.  Le siguen Methanex, con más del 50% del total de la XII
Región, y nuevamente Codelco, con algo menos de la mitad de las exporta-
ciones de la II Región.  En esta última, la suma de Codelco y Minera
Escondida supera el 70% de las ventas externas regionales.  Otro tanto
sucede en la III Región, donde las exportaciones de Codelco y Minera
Mantos de Oro llegan casi a dos terceras partes del total regional.

El Cuadro Nº3 muestra el número de exportadores en cada región y
su correspondiente participación porcentual en el total nacional. Asimismo,
se señala en él el porcentaje que detenta el mayor exportador sobre el total
exportado por cada región y, complementariamente, el porcentaje que, so-
bre el mismo total, acumulan los exportadores menores, con aportes indivi-
duales inferiores al 1%. El Cuadro Nº3, en consecuencia, permite observar
el grado de concentración empresarial en el sector exportador regional.
Tratándose muchas veces de empresas monoproductoras o unisectoriales,
tal concentración prefigura —según se verificará más adelante— la diversi-
ficación de la canasta exportadora de cada región.

CUADRO Nº3 CHILE:  NÚMERO DE EXPORTADORES Y PARTICIPACIÓN (%) DEL MAYOR

EXPORTADOR Y LOS EXPORTADORES MENORES1

EN CADA REGIÓN (1994)

Nº de % Mayor Empresa % Menores
Región exportadores % exportador exportadora exportadores

I 570 7,0 13,6 Pesquera Eperva S.A. 14,9
II 147 1,8 47,5 Codelco-Chile 5,3
III 136 1,7 44,6 Codelco-Chile 8,3
IV 209 2,6 22,8 Cía. Minera El Indio 20,8
V 699 8,6 39,7 Enami 29,9
VI 383 4,7 69,2 Codelco-Chile 16,5
VII 303 3,7 36,8 Celulosa Arauco y Const. 19,8
VIII 479 5,9 15,9 Celulosa Arauco y Const. 28,6
IX 100 1,2 16,9 Centro Téc.Maderero

Centec 17,0
X 457 5,6 4,9 Forestal del Sur Ltda. 44,8
XI 68 0,8 18,2 Pesquera Frío Sur S.A. 9,0
XII 335 4,1 52,1 Methanex S.A. 20,4
RM 4.253 52,3 8,5 Cía. Minera Disputada 68,3
País 8.139 100,0 19,9 Codelco-Chile 58,1

1 Exportadores menores: aquellos que individualmente contribuyeron con menos del 1% de la
exportación total de cada región.

Fuente: Elaborado sobre Estadísticas de Exportaciones Regionales según Empresas,
ProChile, 1993 y 1994.
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En el Cuadro Nº3 se registra, primeramente, la fuerte variación inte-
rregional en el número de exportadores, sobresaliendo ampliamente la
Región Metropolitana con más de la mitad de los exportadores del país
—aunque, como se señaló, con un aporte inferior al 20% en las ventas
internacionales chilenas—.  Otras regiones con alta presencia de exportado-
res son, en orden decreciente, las V, I, VIII, X y VI. Con la excepción de la
I Región —pesquera, minera y con la mayor zona franca comercial e indus-
trial del país— en todas las demás el número de exportadores es consistente
con la contribución regional al total exportado.

La participación relativa del mayor exportador es extremadamente
variable de una región a otra, fluctuando entre un máximo cercano al 70%
en la VI Región y un mínimo inferior al 5% en la X. En tres de las cuatro
regiones con más alta concentración —VI, II y III— el exportador mayor,
con porcentajes cercanos al 50%, es Codelco, mientras que en la XII corres-
ponde, con similar porcentaje, a Methanex, del rubro minero-energético. En
el extremo opuesto, las regiones X y Metropolitana exhiben a la vez una
muy baja participación relativa del principal exportador y una muy alta
—44,8 y 68,3%— incidencia de los exportadores con aportes individuales
inferiores al 1%.  Este doble indicador de diversificación empresarial hace
probable la hipótesis de una mayor diversificación en las respectivas canas-
tas exportadoras e incluso de una mayor diversificación en los mercados o
destinos geográficos internacionales. Por el contrario, las regiones que pre-
sentan más alta concentración, según ambos indicadores, corresponden a la
II y III, esperándose, en relación a ellas, una menor diversificación de
productos y de destinos.

Las conclusiones principales de este capítulo puede expresarse en los
siguientes puntos:

1. Existe en Chile una fuerte concentración regional de las exporta-
ciones:  tres regiones:  II, RM y VIII aportan casi dos tercios de las mismas.

2. En general —salvo en cuatro regiones— la contribución regional
a las exportaciones y al PIB no son proporcionales. Los casos extremos son
la II y III regiones, con exportaciones mucho más que proporcionales, y las
regiones VII, Metropolitana y IX, con muy bajas exportaciones en relación
a su producto.

3. La competitividad internacional de las regiones —expresada en la
relación exportación/producto— resultaría en consecuencia muy variable.
Las mismas regiones señaladas en el punto anterior serían las más y las
menos competitivas, respectivamente.

4. El sector exportador se revela con muy distintos grados de con-
centración en las diversas regiones. De hecho, el mayor exportador en la VI
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Región (Codelco) acumula cerca del 70% de las ventas externas de la
misma. En la X, en cambio, el mayor exportador tiene una participación
inferior al 5%. Las regiones X y Metropolitana exhiben a la vez una muy
baja participación relativa del principal exportador y una muy alta de los
exportadores con aportes individuales inferiores al 1% del respectivo total.
Lo contrario sucede, en ambos indicadores, en las regiones II y III.

A continuación se relacionan estas primeras conclusiones con el
análisis de la composición y diversificación sectorial de las canastas expor-
tadoras de cada región.

II. LAS CANASTAS EXPORTADORAS REGIONALES

¿Cuál es la composición de las canastas exportadoras regionales?
¿Cuán diversificadas o concentradas son dichas canastas? ¿Hay relación
entre la diversificación de las exportaciones regionales y la contribución
que la región hace a las exportaciones nacionales? ¿Qué relación existe
entre el número absoluto y la participación relativa de los exportadores de
cada región y su correspondiente diversificación exportadora?

Estas preguntas guían el desarrollo de esta sección. En ella interesa
también verificar y cuantificar con precisión la especialización exportadora
sectorial propia de la geografía del país y, por consiguiente, medir los
diversos grados de concentración en la contribución exportadora de cada
región al respectivo total sectorial nacional.

En el Cuadro Nº4, relacionado con la canasta exportadora regional,
se señalan dos índices complementarios, referidos, el primero, o índice de
diversificación, al número de tipos de productos que representan más del
90% del total exportado por cada región, y el segundo, o índice de concen-
tración, a la participación porcentual del principal producto en el mismo
total.

Según se observa en el Cuadro Nº4, una vez más la Región Metropo-
litana exhibe el mayor índice de diversificación: su canasta exportadora está
integrada, en más de un 90%, por 30 tipos de productos contabilizados entre
aquellos que hacen los mayores aportes porcentuales —individualmente
superiores al 1%— al total exportado regional.  Le siguen, en orden decre-
ciente de diversificación, las regiones V y I, y en un rango intermedio las
regiones del centro-sur VII, VIII y IX. De otro lado, las menos diversifica-
das resultan ser las XI, II, III y X. Así, de acuerdo a este primer indicador,
no hay necesariamente relación entre la diversificación de la canasta expor-
tadora regional y la contribución que cada región hace a las exportaciones
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totales del país.  En cambio, sí la hay —sobre todo en las regiones con
mayor número de productos— entre aquella y el número de exportadores
regionales, y también —en varios casos— respecto del menor porcentaje
que representa el mayor exportador.

CUADRO Nº4 CHILE:  CANASTA EXPORTADORA REGIONAL

(Promedio 1993-1994)

ÍNDICES DE DIVERSIFICACIÓN Y CONCENTRACIÓN

Región Índice de diversificación Índice de concentración
Nº de tipos de productos1  participación (%) del

principal producto2

I 11,5 42,4
II 3,0 60,2
III 3,0 54,3
IV 4,5 49,6
V 12,0 44,2
VI 4,0 50,7
VII 7,5 33,3
VIII 7,0 32,4
IX 7,5 30,8
X 3,0 69,6
XI 2,5 73,3
XII 6,0 41,6
RM 30,0 9,9

1 Número de tipos de productos, según el sistema de Codificación Arancelario Unificado
(CAU), con participación superior al 1% en las exportaciones regionales que en conjunto
representan más del 90% de las mismas (promedio 1993-1994)
2 Participación porcentual del principal producto en las exportaciones regionales totales (pro-
medio 1993-1994)

Fuente: Elaborado sobre Estadísticas de Exportaciones Regionales ProChile, 1993 y
1994.

En cuanto al índice de concentración registrado en el mismo cua-
dro, que muestra la incidencia porcentual del principal tipo de producto en
cada canasta regional, se aprecia nuevamente que la menor concentración
(9,9%) corresponde a la Región Metropolitana, única con un indicador tan
bajo. Por el contrario, las regiones con índices de mayor concentración en
un tipo de producto son la XI, X y II (con porcentajes superiores al 60%).
Debe tenerse presente, por cierto, que esta concentración por tipo de pro-
ducto puede incrementarse al contabilizar agregadamente productos de ru-
bros similares o, como se hace más adelante, del mismo sector.
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La consideración simultánea de los índices de diversificación y con-
centración ya descritos permite concluir que, tipológicamente, hay regiones
1) con canasta diversificada y baja concentración en un solo tipo de produc-
to: Región Metropolitana y, en muy menor medida, IX, VII y VIII; 2) con
canasta diversificada y alta concentración en un tipo de producto:  regiones
V, I y en menor grado, XII, y 3) regiones con canasta menos diversificada y
alta concentración en un tipo de producto: XI, X, II, III, VI y IV.

En relación a la primera clasificación —supuestamente más ventajo-
sa, aunque tal vez sin los beneficios propios de la especialización— cabe
destacar la presencia de regiones tan diversas como la Metropolitana y VIII
—las de mayor peso demográfico y económico del país— y de otro lado las
VII y IX —agroforestales, con alta población rural y altos indicadores de
pobreza relativa—. Entre las regiones agrupadas en la segunda tipología, las
V y la I tienen, dado su alto índice de diversificación, la potencialidad de
reducir porcentualmente su concentración monoproductora, asimilándose
progresivamente al primer tipo de regiones.

Un análisis más pormenorizado de la canasta exportadora regional es
posible realizarlo a partir del Cuadro Nº5, donde aquella está desagregada
por tipos de producto, registrándose la incidencia porcentual de los mismos
en la exportación total de cada región. Los tipos de producto considerados
—sólo 11 para las 13 regiones— son aquellos que representan más del 10%
de las exportaciones en alguna región.

En términos de productos, sobresale en el Cuadro Nº5 la alta partici-
pación porcentual del cobre y las manufacturas de cobre en las regiones II,
III, VI y V, representando alrededor de la mitad de las exportaciones regio-
nales. Si a ello se agrega el tipo minerales —con cerca del 50% en la IV
región— se llega a porcentajes del 86,1 en la II Región y 75,7 y 69,3,
respectivamente, para las regiones III y IV.

El segundo tipo con más alta incidencia corresponde a pescados y
crustáceos, con cifras cercanas al 70% en las regiones X y XI, y del orden
del 30% en la XII. En el caso de la X Región, esta proporción se eleva al
82,8% al sumarse el tipo preparación de carnes y pescados.

Así, la especialización minero-exportadora del norte y centro-norte
se compara, en similares órdenes de magnitud relativa, con la especializa-
ción pesquera del extremo sur y austral. Una excepción notable la constitu-
ye la Región I, en el extremo norte, donde el tipo residuos de industrias
alimentarias (especialmente harina de pescado) supera el 40% de las expor-
taciones regionales. El mismo rubro alcanza a cerca del 15% en el caso de la
VIII Región. Otra excepción destacada corresponde, en el otro extremo, a la
región más austral del país: la XII Región, la que, de hecho, concentra algo
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más del 40% de sus exportaciones en el tipo de productos químicos orgáni-
cos, en este caso asociados a la minería energética.

El tipo pasta de madera y fibras celulósicas es el tercero más relevan-
te en términos de especialización exportadora regional, esta vez con porcen-
tajes que, sin embargo, no superan a la tercera parte de las ventas externas,
como sucede en las regiones VII y VIII. En este último caso, al agregar los
productos madera y manufacturas de madera, se llega a algo menos de dos
tercios de las exportaciones regionales. En la IX Región, estos mismos
productos más el tipo muebles y similares representan el 56,5% del corres-
pondiente total exportado. Se conforma así, en el centro-sur del país, una
especialización exportadora propia del sector forestal.

Los frutos comestibles alcanzan una participación notablemente me-
nor que los tipos de producto ya descritos:  sólo bordean un quinto de las
exportaciones de las regiones VII y IV, bajando a cerca del 15% en el caso
de la VI Región y a menos del 10% en las regiones Metropolitana y V. Si a
estos productos se agrega el tipo preparación de legumbres, hortalizas, etc.,
se llega, en el caso de la VII Región, al 37,7% de sus exportaciones, y a un
23,1% en el caso de la VI. A pesar de tratarse de una especialización menor,
el centro del país se configura así como un exportador agrícola. En rigor, se
trata, para cada una de las regiones que lo integran, de una segunda especia-
lización, luego de la minera (regiones IV, V y VI) o conjuntamente con la
forestal (en la VII Región).

Siempre en el centro del país, la Región Metropolitana —como ya se
sabe— es la menos especializada en algún tipo de producto.  Incluso su-
mando aquellos más afines, se alcanza sólo a porcentajes inferiores al 20%,
tanto en el caso de la minería como de la agricultura.

El Cuadro Nº6 muestra, de manera más sintética y agregada, la
composición sectorial de la canasta exportadora de cada una de las regiones.
En él es posible constatar más nítidamente la gran correlación existente
entre geografía y sectores económicos.

En el Cuadro Nº6 es posible observar, asimismo, la contraparte de la
especialización exportadora regional. En efecto, la fila denominada “otros”
registra la participación de los demás sectores presentes en cada canasta
exportadora, pero en los cuales la región respectiva no se especializa. Así,
los porcentajes mayores, correspondientes singularmente a la Región Me-
tropolitana —con más de dos tercios— y, secundariamente, a las regiones I,
V y IX —con alrededor  de un tercio—, constituyen un indicador de mayor
diversificación en la canasta regional.  Por el contrario, los porcentajes más
bajos —regiones XI, X y VI, con menos del 10%— obviamente indicarían
una fuerte especialización.  Las siete regiones con rangos medios —entre 10
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y 20%— corresponden, de norte a sur, a las II, III, IV, VII, VIII y XII,
destacando entre ellas, por presentar simultáneamente una fuerte concentra-
ción unisectorial (en minería), las dos primeras.

La especialización sectorial en las canastas exportadoras regionales,
asociada a los destinos geográficos de las ventas al exterior —tema que se
tratará más adelante— ha resultado ser una variable relevante en la rentabili-
dad diferencial del sector exportador de cada región.  En un estudio realizado
a base de datos de exportaciones de 1991 del Banco Central de Chile —con
una cobertura del 81% del total exportado en ese año, excluyendo los
productos industriales no basados en recursos naturales—  Escobar y Repetto
(1993) concluyeron que, respecto de esa primera variable, las regiones con
una proporción exportadora de cobre, bienes forestales y/o del sector pesque-
ro mayor que la nacional presentaban una rentabilidad en su sector exportador
superior a la del promedio del país. En cambio, las regiones con una pondera-
ción mayor de bienes agrícolas en su canasta mostraban una evolución menos
favorable en términos de rentabilidad exportadora.

Dichas conclusiones, sin embargo, están basadas en estadísticas de
exportación y estimaciones de sectorialización y regionalización de las
mismas que presentan diferencias importantes con las señaladas en este
documento.  Si bien entre ambas hay variación de años —y por tanto de
volúmenes y precios—, de fuente de información y de metodología, tales
diferencias  son suficientemente importantes como para revisar, si no invali-
dar, tales conclusiones. (El estudio de Escobar y Repetto fue realizado antes
de que se contara con estadísticas de exportación regionalizadas y desagre-
gadas por tipos de producto.)

Continuando con el análisis de la especialización sectorial en las
regiones, el Cuadro Nº7 señala la participación porcentual de cada región en
las exportaciones sectoriales del país en su conjunto, desagregadas por tipo de
producto.

Una lectura del Cuadro Nº7 según tipo de producto permite concluir
que los que presentan una mayor concentración regional son los productos
forestales —con más del 80% del total nacional en pasta de madera y en
madera, localizado en la VIII Región—, y los productos químicos orgáni-
cos, con un porcentaje similar en la XII Región. El cobre y los minerales
registran concentraciones territoriales algo superiores al 50% en la II Re-
gión. Los residuos de industrias alimentarias presentan un valor similar en
la VIII Región, bajando a cerca de la mitad del mismo en la I. Siempre en el
rango cercano al 50%, la X Región aparece concentrando las exportaciones
de pescados y crustáceos y los preparados de carnes y pescados, y la Región
Metropolitana las de muebles. Finalmente, con concentraciones relativas
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más bajas —entre un cuarto y un tercio del total— el sector hortofrutícola
localiza sus exportaciones en las regiones VI y Metropolitana.

En términos regionales, el Cuadro Nº7 hace evidente la significativa
concentración exportadora en la VIII Región, donde cuatro tipos de produc-
to —de un total de 11 para el país— alcanzan una alta participación. Le
siguen la Región Metropolitana, con 3, y con 2 tipos las II, VI y X.  Las
regiones con índices de menor concentración frente al total del país corres-
ponden a las III, IV, V, VII, IX y XI. En ninguna de ellas algún tipo de
producto representa, en cifras redondas, más del 20% del respectivo total
nacional.

Las conclusiones más relevantes de esta sección son las siguientes:
1. No hay, necesariamente, relación entre la diversificación de la

canasta exportadora regional y la contribución que cada región hace a las
exportaciones nacionales. Sí la hay entre aquélla y el número de exportado-
res regionales, de un lado, y también respecto del grado de concentración
que representa el mayor exportador.

2. La diversificación exportadora presenta una fuerte variación inte-
rregional:  se constata la existencia de regiones a) con canasta diversificada
y baja concentración en un solo tipo de producto (RM, IX, VII y VIII); b)
con canasta diversificada y alta concentración en un tipo de producto (V, I y
XII); y c) regiones con canasta menos diversificada y alta concentración en
un tipo de producto (XI, X, II, III, VI y IV).

3. La Región Metropolitana es, lejos, la que detenta la canasta expor-
tadora más diversificada y, a la vez, la que presenta la menor concentración
en el principal tipo de producto de la misma.

4. Algunos pocos tipos de producto caracterizan y dominan —por-
centualmente— las canastas exportadoras regionales. El cobre y los minera-
les representan las proporciones más altas (entre 50 y 86%) en las exportacio-
nes de las regiones II, III, IV, V, VI. La segunda más alta incidencia
corresponde al tipo pescados (alrededor del 70%) en las regiones X y XI. El
tipo pasta de madera y fibras celulósicas es el tercero más relevante, con
cerca de un tercio de las exportaciones de la VII y VIII regiones. Los
productos horto-frutícolas tienen una participación notablemente menor,
constituyendo en rigor una segunda especialización, luego de otros produc-
tos, en las regiones IV, V, VI y VII.

5. Se configura así una clara especialización sectorial a lo largo de la
geografía del país:  minero-exportadora en el norte y centro-norte, forestal en
el centro-sur y pesquera en el extremo sur y austral.  Las excepciones son muy
polares: pesca en la I Región y minería-energética en la XII, además de una
Región Metropolitana con la mínima especialización exportadora.
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6. Finalmente, lo anterior incide en una muy heterogénea participa-
ción de cada región en las exportaciones sectoriales del país: 80% de las
forestales en la VIII Región; una cifra similar de las de productos quími-
cos orgánicos en la XII; 50% de las exportaciones mineras en la II Región,
y otro tanto de las de residuos alimentarios en la VIII y de las de pescado
y preparados afines en la X. La Región Metropolitana y la VI aportan a
su vez cerca del 30% de las exportaciones nacionales del sector horto-
frutícola.

Esta muy disímil composición sectorial de las canastas exportadoras
regionales  se relaciona, en el capítulo siguiente, con el diferente destino
geográfico de las exportaciones de cada región y la desigual concentración
o diversificación de mercados en cada caso.

III. LOS MERCADOS DE LAS EXPORTACIONES REGIONALES

¿Cuán diversificados son los mercados de las exportaciones de cada
una de las regiones?  ¿Es posible verificar relaciones entre la diversifica-
ción de mercados, el número de exportadores y la diversificación de las
canastas regionales?¿Cuán variable es la orientación regional, en términos
de destinos geográficos de las exportaciones, respecto de la media nacio-
nal? ¿Cuál es el grado de dependencia del sector exportador de cada re-
gión respecto de mercados nacionales o países específicos? En fin, ¿cuáles
son los mercados continentales y subcontinentales para las exportaciones
de cada región y, en consecuencia, cuáles los tratados relevantes para cada
una o la mayoría de ellas?

La constatación de la existencia de regiones-Asia, regiones-Europa,
regiones-Nafta y regiones-Mercosur (según cuáles sean los socios externos
más importantes para cada región), como asimismo del número de regiones
y la proporción de exportaciones comprometidas en cada orientación geo-
gráfica, constituirá un antecedente importante al momento de evaluar los
impactos regionales de los tratados de libre comercio, en particular sobre el
sector exportador y su integración —en distinto grado— en las economías
regionales.

El análisis que prosigue apunta precisamente en la dirección trazada
por las interrogantes y temas que se han señalado.

El Cuadro Nº8 registra, porcentualmente, los destinos geográficos
—por continentes o mercados subcontinentales— de las exportaciones na-
cionales y regionales, promediando los valores de los años 1993 y 1994.
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CUADRO Nº8 CHILE:  EXPORTACIONES REGIONALES Y TOTALES1

SEGÚN DESTINO (PROMEDIO 1993-1994)

(en porcentajes)

Región Mercosur Nafta Europa Asia Resto Resto Total
América2 mundo

I 4,8 13,9 38,9 19,5 13,7 9,2 100,0
II 4,4 12,4 45,4 36,1 1,4 0,3 100,0
III 0,6 17,1 30,5 49,6 1,4 0,8 100,0
IV 6,5 24,3 11,0 44,4 11,2 2,5 100,0
V 18,0 27,4 10,8 32,7 5,1 6,1 100,0
VI 19,2 22,1 27,1 26,5 4,0 1,1 100,0
VII 10,7 23,4 18,0 40,0 7,7 0,2 100,0
VIII 6,0 10,4 20,1 49,8 9,8 4,0 100,0
IX 32,2 35,6 16,1 7,7 8,0 0,3 100,0
X 4,8 25,5 13,2 55,2 0,9 0,4 100,0
XI 1,9 8,5 38,3 50,7 0,4 0,2 100,0
XII 21,1 15,3 35,1 25,8 0,7 2,1 100,0
RM 29,5 23,5 14,0 9,0 19,6 4,4 100,0
País 12,1 17,8 26,7 35,4 7,3 0,6 100,0

1 Excluye exportaciones no regionalizadas (4% en 1993 y 3,3% en 1994).
2 Excluye países pertenecientes al Nafta y Mercosur.

Fuente: Elaborado sobre Estadísticas de Exportaciones Regionales según Destino,
ProChile, 1993 y 1994.

Puede observarse en el Cuadro Nº8 —en la última columna corres-
pondiente al país— que si bien el principal destino individualizado es Asia,
con algo más de un tercio de las exportaciones totales, seguido de Europa
con más de un cuarto, el conjunto de los destinos americanos —Mercosur,
Nafta y resto de América— supera a los anteriores con un 37,2%. El resto
del mundo presenta en cambio una proporción marginal.

En términos regionales, la mayoría de las regiones —diez de las
trece— muestra en general, aunque con variaciones, una apreciable diversi-
ficación de mercados. Las excepciones están constituidas por las regiones II
y III en el norte, y X y XI en el sur. En estos cuatro casos los destinos
Mercosur, resto de América y resto del mundo registran, individualmente,
proporciones muy bajas, que fluctúan, en conjunto, entre 2,5 y 6,1% de las
exportaciones totales de cada región.  Esos mismos destinos —que en el
país representan, sumados, un 20% de las ventas externas nacionales—
alcanzan proporciones mayores en la Región Metropolitana, con más del
50% de sus exportaciones y, decrecientemente, en las regiones IX, V y I,
confirmándose así, en términos generales, una estrecha relación entre la
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diversificación de mercados y el número de exportadores por región (Cua-
dro Nº3), como también respecto del número de tipos de productos o diver-
sificación de la canasta exportadora regional (Cuadro Nº4).

Dos de esas regiones —la RM y la V— corresponden a territorios
con economías diversificadas y concentraciones metropolitanas (podría agre-
garse a ellas la VIII Región, con índices algo más bajos pero próximos en
las tres variables señaladas). La I Región, además de recursos naturales en
los sectores minero y pesquero, contiene, como se ha dicho, la principal
zona franca comercial e industrial.  La IX Región, en cambio, más allá de la
variedad de su canasta y de la diversidad de destinos de sus exportaciones,
participa aun con una proporción muy marginal —la menor— en las ventas
nacionales al exterior.

Hechas estas consideraciones, las regiones señaladas configuran una
tipología de múltiple diversificación exportadora  —en los mercados, en la
canasta y el número de exportadores—, contribuyendo en conjunto con más
del 30% de las ventas externas del país. Si a ellas se agrega la VIII Región,
tal porcentaje se acerca al 50% del total exportado. Más allá de esta cuantía,
es importante destacar la diversidad geográfica —y económica— existente
entre tales regiones.

En el mismo Cuadro Nº8 es posible observar el comportamiento de las
exportaciones regionales en términos de los distintos mercados. En relación al
Mercosur, en cinco regiones —IX, RM, XII, VI y V, en ese orden— las
exportaciones a ese mercado común superan, porcentualmente, el promedio
nacional (12,1%) orientado a ese destino. Los valores extremos se registran en
las regiones IX (32,2%) y III (0,6%). En cuando al Nafta, sobre la media del
país (17,8%) están, en orden decreciente, siete regiones: IX, V, X, IV, RM,
VII y VI, correspondiendo el mayor porcentaje a la primera (35,6%) y el
menor a la XI (8,5%). Europa es el destino del 26,7% de las exportaciones
nacionales, superando seis regiones dicha cifra:  II, I, XI, XII, III y VI.  La
región que proporcionalmente exporta menos a ese continente es la V
(10,8%), y la que lo hace en mayor cuantía es la II (45,4%). Las regiones que
exportan en mayor proporción a Asia son, en orden decreciente, la X (55,2%),
XI, III, VIII, IV, VII y II. En el extremo menor se encuentra la IX Región
(7,7%) seguida de la Región Metropolitana (9,0%). Siendo Asia el mercado
más relevante para el país como un todo, es el menos relevante para la Región
Metropolitana (exceptuando el resto del mundo): esta suerte de contradicción
es más significativa si se tiene presente la alta participación de dicha región en
el PIB y en las exportaciones nacionales.

El Cuadro Nº9 especifica, en términos de países de destino de las
exportaciones regionales, algunas de las observaciones derivadas del cuadro
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anterior. En las primeras columnas se identifican los países de destino
—sólo cuatro— con mayor participación en las exportaciones de cada re-
gión. En las columnas inferiores se registran los pares de países que consti-
tuyen los dos destinos más importantes para cada región, y su correspon-
diente participación porcentual agregada.

Es notable que tan sólo 4 países resulten ser los mercados más
importantes para las trece regiones de Chile. Japón, el principal, lo es para
seis de ellas: dos del Norte Chico, tres del extremo austral, más la VIII, esta
última la segunda mayor economía regional chilena. Estados Unidos es el
destino más relevante para cinco regiones, cuatro de ellas —incluida la
Metropolitana— de la zona central y una —la IX, la menos exportadora—
del sur.  Holanda y Gran Bretaña son los destinos más significativos para las
regiones I y II, respectivamente.

La concentración de mercados descrita se agudiza si se considera
que las regiones orientadas a Japón venden a ese país, en promedio, el
36% de sus exportaciones, mientras que las orientadas a los Estados Uni-
dos comercializan allí, en promedio, sólo el 23,9% de las suyas. Para los
casos de Holanda y Gran Bretaña, el porcentaje correspondiente es de
13,3%. Así, las regiones I y II, que registran esta última cifra, son las
menos dependientes de un mercado nacional individual, mientras que las
regiones X y XI presentan la mayor dependencia, con concentraciones de
ventas —a Japón— de 48,2 y 48,7%, respectivamente.

En el mismo Cuadro Nº9 es posible observar, en su parte inferior, la
proporción de las exportaciones regionales destinada a los dos principales
mercados de cada región. La combinación Japón-Estados Unidos aparece
como la más significativa, comprometiendo a tres regiones —cuatro si se
agrega el par Estados Unidos-Japón— con el 54,6% de las exportaciones
respectivas. La dupla Estados Unidos-Argentina involucra, a su vez, tres
regiones, con una media de 45,3%. La mayor dependencia del mercado
representado por un par de países corresponde a la XI Región, con casi tres
cuartas partes de sus exportaciones concentradas en Japón y España. Por el
contrario, la menor, con cifras similares cercanas al 25% de las ventas
externas, la registran las regiones I y II.

Los diversos destinos geográficos y la mayor o menor concentración
de las exportaciones en algunos de ellos adquieren mayor trascendencia si
se considera que, como lo han señalado Escobar y Repetto (1993) —aunque
una vez más con cifras estimadas que difieren, a veces en gran medida, con
las estadísticas de ProChile—, la rentabilidad del sector exportador regional
está también (conjuntamente con la composición de la canasta) en función
de dichos destinos. En efecto, las autoras citadas concluyeron que las canas-
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tas exportadoras con mayor proporción de cobre, productos forestales y
pesqueros, y mayoritariamente destinadas a Japón y la Comunidad Econó-
mica Europea, resultaban —por ambas razones— más rentables que las que
tenían una mayor ponderación de bienes agrícolas y una mayor proporción
de ventas a los Estados Unidos. Las dos últimas condiciones se cumplen
justamente, aunque en distinto grado (como puede observarse en los cua-
dros 6 y 9) en las  regiones V, VI, VII y RM, y secundariamente en las
regiones IX (con menor proporción agrícola) y IV (cuyo destino son los
Estados Unidos).

El Cuadro Nº10 —cuyo antecedente directo es el Cuadro Nº8—
sintetiza los mercados y tratados relevantes para las distintas regiones del
país.  En la parte superior se resumen los destinos continentales y subconti-
nentales que concentran el mayor porcentaje de exportaciones de cada
región. Las columnas inferiores registran las proporciones de ventas regio-
nales a los mercados compuestos por los dos destinos continentales o sub-
continentales más relevantes en cada caso.

Como puede deducirse del Cuadro Nº10, las regiones tienen, por lo
general, una clara y singular orientación de mercado, al punto que puede
hablarse, con propiedad, de regiones-Asia, regiones-Europa, regiones-Nafta
y regiones-Mercosur.

Las regiones-Asia son, en orden decreciente, las siete siguientes: X,
XI, VIII, III, IV, VII y V.  En promedio, ellas orientan más del 46% de sus
exportaciones a los mercados asiáticos. Chile es también, desde el punto de
vista de sus exportaciones, un país-Asia.

Las cuatro regiones-Europa corresponden, en orden, a la II, I, XII y VI,
las que en promedio comercializan el 36,6% de sus exportaciones en ese
continente.

De las trece regiones del país, sólo una es región-Nafta, la IX, y,
notablemente, sólo la Metropolitana es una región-Mercosur. Se hace evi-
dente, en consecuencia, que los mercados más relevantes para el resto del
país difieren de los de la Región Metropolitana.

Los mercados compuestos (por los dos destinos mayoritarios para
cada región) que presentan más alta relevancia son Asia-Europa y Europa-
Asia, con siete regiones en total, y una proporción de exportaciones regio-
nales superior al 70%. El segundo mercado compuesto corresponde a
Asia-Nafta, con cuatro regiones involucradas y ventas promedio algo meno-
res al 70%. El par Nafta-Mercosur sólo es relevante para la IX Región que,
como se ha planteado, aporta marginalmente a las exportaciones nacionales.

La única región del país que se orienta preferencialmente a la dupla
Mercosur-Nafta, con algo más de la mitad de sus exportaciones, es la
Región Metropolitana.
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Se confirma así, una vez más, la singularidad  de la región capital del
país, cuyo sector exportador contribuye con cerca de la quinta parte del total
nacional. Concluyente y categóricamente, el resto del país —con la excep-
ción poco significativa de la IX Región— no tiene una orientación exporta-
dora Mercosur, y sólo algunas regiones —cuatro en total— se vinculan
secundariamente al Nafta.

Así, la Región Metropolitana y el resto del país presentan orienta-
ciones de mercado claramente divergentes, lo que debe tenerse presente al
momento de evaluar los acuerdos y tratados de libre comercio. Aun sin
evaluar los efectos que la liberación inherente a ellos podría tener en el
sector sustituidor de importaciones de cada región, es obvio que, desde el
punto de vista de las exportaciones, los tratados relevantes para la gran
mayoría de las regiones, que representan más del 80% del total exportado,
difieren de aquellos que interesan más a la Región Metropolitana.

En fin, en el Cuadro Nº11 se compara la proporción Nafta-Mercosur
en las exportaciones de cada región, atendida la coyuntura de negociación
entre Chile y esos mercados.

Las proporciones registradas en el Cuadro Nº11 muestran una varia-
ción que fluctúa entre valores mínimos de 0,7 y 0,8 para las regiones XII y
Metropolitana —las únicas donde las exportaciones al Mercosur superan a
las destinadas al Nafta— hasta índices máximos de 30,5 veces para la III
Región, proporciones que se comparan con una media nacional de 1,5.

Las regiones con proporciones más próximas al promedio son las V,
VIII, VI y IX.  En un rango superior, pero muy lejano al caso singular de la
III Región, están las regiones VII, II, I, IV, XI y X, en orden creciente de
mayor importancia del Nafta sobre el Mercosur. Se verifica así, con un
indicador adicional, la muy disímil relevancia de los tratados y acuerdos de
libre comercio, esta vez particularmente el Nafta y el Mercosur, para las
diversas regiones del país y para el país en su conjunto.

IV. CONCLUSIONES

Los resultados de esta investigación, si bien importantes en términos
analíticos, son mucho más trascendentes en materia de políticas. A conti-
nuación se hace una síntesis de las principales conclusiones —algunas ya
listadas con más detalle en los capítulos anteriores— y se formulan reco-
mendaciones sustentadas en las mismas.

En términos generales, este estudio ha confirmado una asimetría
entre la contribución regional al PIB y a las exportaciones, constatándose
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una fuerte concentración de estas últimas en pocas regiones.  De aquí puede
inferirse, en principio, una disímil competitividad internacional de las eco-
nomías regionales. La Región Metropolitana —después de la IX— es la
menos “especializada” en exportar, presentando la segunda más baja rela-
ción exportación a producto.

Se han verificado, asimismo, una fuerte heterogeneidad y distintos
grados de concentración en el sector empresarial exportador de cada región.
Probadamente, la diversificación en las canastas exportadoras regionales
está asociada al número de exportadores por región y a los grados de
concentración en sus respectivos aportes.

La diversificación exportadora presenta una fuerte variación interre-
gional, tanto en términos de tipos de producto como en la participación
relativa de cada uno de ellos. La Región Metropolitana es, con mucha
ventaja, la que detenta la canasta exportadora más diversificada en ambos
sentidos.

Algunos pocos tipos de producto caracterizan dominantemente las
canastas regionales: las proporciones más altas, en cada caso, corresponden,
en orden decreciente, al cobre y otros minerales, a los pescados, a la celulo-
sa y, en mucho menor medida, a los productos horto-frutícolas. Se configu-
ra así una marcada especialización sectorial en la geografía del país, a la vez
que una importante concentración en los aportes de cada región a las expor-
taciones sectoriales del país.

La mayoría de las regiones del país presenta, igualmente, una diver-
sificación en los mercados de destino de sus exportaciones, relacionada
positivamente con el número de tipos de producto y el número de exporta-
dores en cada caso. Sólo cuatro países, sin embargo, constituyen los desti-
nos más importantes para el comercio exterior de las trece regiones. De
ellos, los que resultan más relevantes para un mayor número de regiones
concentran, a su vez, los mayores porcentajes de las respectivas exportacio-
nes, acentuándose así una alta dependencia.

En términos de mercados continentales o subcontinentales, la orien-
tación exportadora a los mismos permite constatar en Chile un claro predo-
minio de regiones-Asia y regiones-Europa. Sólo hay una región —la IX—
cuyo principal mercado es el Nafta y, lo que es más importante, la única
región-Mercosur del país es la Metropolitana. Categóricamente el resto del
país —con más del 80% de las exportaciones, y con la excepción muy
marginal de la IX Región— no tiene una orientación Mercosur, y sólo
cuatro regiones se orientan, secundariamente, al Nafta. Por lo demás, Asia,
el mercado más importante para el país, es el menos significativo para las
exportaciones de la Región Metropolitana.
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Se confirma así una nítida divergencia de intereses entre las regiones
del país y la capital: no sólo hay mercados y tratados más o menos relevan-
tes para cada región, sino que, incuestionablemente, los tratados relevantes
para la Región Metropolitana no lo son para el resto del país —resultando
incluso perjudiciales para algunas regiones—, y los que interesan a la ma-
yoría de las regiones y del sector exportador chileno son menos significati-
vos para la capital.

Esta “contradicción” es sugerente al considerar —como lo hace
Porter (1991)— que la política gubernamental, a nivel estatal, regional y
local, desempeña un papel de gran importancia a la hora de conformar la
ventaja competitiva nacional.

La misma “contradicción” aconseja que la gestión regional agregue,
a su tradicional óptica subnacional, una visión estratégica de inserción
internacional, liberándola, a la vez, del localismo y de la excesiva depen-
dencia del Gobierno central nacional. La descentralización, de un lado, y de
otro la propia integración de los megamercados exigen que la política
regional y local —tensionada en la polaridad subsupranacional— se inter-
nacionalice.

Esto es tanto más urgente si se tiene presente que en las negociacio-
nes de los acuerdos y tratados de libre comercio —como en el caso del
Nafta y en la evolución de la propia Comunidad Europea— las partes
nacionales han incluido las políticas subnacionales regionales, provinciales
y municipales (Fry, 1994), consultando con regularidad a los gobiernos
regionales y provinciales los términos —e incluso los textos mismos— de
tales acuerdos (Christie, 1995).

La creciente dimensión internacional de los problemas regionales
subnacionales ha llevado, a su vez, a la necesidad de acuerdos y respuestas
supranacionales. En la experiencia del Fondo Europeo de Desarrollo Regio-
nal, FEDER, se ha evolucionado desde acciones originalmente subsidiarias
de las políticas regionales de cada Estado a otras donde se ha impuesto la
dimensión comunitaria (Lázaro, 1994), privilegiándose así, por sobre la
orientación más tradicional de subsidios, una política más competitiva
(Bachtler y Michie, 1993).

La eliminación de la mayoría de los subsidios —incluso los de
fomento local o regional— impulsa a los gobiernos nacionales y subnacio-
nales a generar ventajas competitivas por la vía de la provisión de infraes-
tructuras, la transferencia tecnológica y, en general, la producción de exter-
nalidades, todo lo cual redunda en una suerte de nuevo “subsidio estratégi-
co” en la competencia internacional (Sáez, 1995).

En esta perspectiva, los gobiernos regionales deben reformular sus
estrategias de desarrollo —que en Chile, con escasas excepciones, práctica-
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mente no internalizan los escenarios Mercosur, Nafta o Unión Europea—y el
Gobierno nacional, a su vez, debe basar su estrategia competitiva no sólo en
los sectores, sino también en las regiones.

Para ello es fundamental una creciente participación de los gobier-
nos regionales en la política de comercio exterior y, más en general,
en la política internacional. Es urgente, además, que los gobiernos regiona-
les tomen posición y participen activamente, junto a las instancias sectoria-
les y centrales, en la negociación de los acuerdos y tratados de libre co-
mercio.

Esta investigación ha demostrado que hay razones de peso para que
esto suceda. Paradójicamente, la globalización reforzará la descentraliza-
ción, y la mayor internacionalización de la economía fortalecerá los gobier-
nos regionales.
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